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H
oy que podemos comprar 
libros en cualquier parte 
del mundo desde nuestra 

propia casa con sólo pulsar una te-
cla, invitamos al profesional de la 
Meteorología y a los aficionados 
a esta disciplina a leer un par de 
libros que creemos pueden inte-
resar a todos quienes saben sa-
car provecho de la Historia de la 
Ciencia. Sus autores han trabaja-
do y procesado una enorme can-
tidad de información, más que 
suficiente como para aportarnos 
un panorama muy ilustrativo de 
la evolución de las meteorologías 
británica (y por extensión estado-
unidense) y francesa, con alusio-
nes necesarias a la belga, holan-
desa, italiana y alemana. Fabien 
Locher es historiador de la ciencia 
adscrito al CNRS, y Katharine An-
derson profesora de ciencia y so-
ciedad en la York University.
Lo primero que salta a la vista 
de ambas obras es que en la pri-
mera mitad del siglo XIX no ha-
bía otros pronósticos públicos del 
tiempo en Europa que los de los 
almanaques populares, muy espe-
cialmente en el Reino Unido. Allí, 
con la vida británica volcada ha-
cia el mar, la necesidad de avisos 
por la llegada de borrascas y ven-
davales, no sólo se precisaba en 
el campo, sino, sobre todo, en el 
mar. Los naufragios eran frecuen-
tes, y el coste en víctimas huma-

nas, elevado. Los lutos colectivos, 
una costumbre costera.
Pese al enorme interés social y 
económico que tenía la predic-
ción del tiempo, la Meteorología 
de corte científico no echó a an-
dar verdaderamente hasta que se 
extendieron las primeras líneas te-
legráficas (a pesar de que en 1826 
Quetelet ya había organizado en 
Bélgica el primer servicio meteo-
rológico nacional que conocemos). 
En 1846, Francis Arago, director 
entonces del Observatorio de Pa-
rís, contemplaba la predicción del 
tiempo como algo fuera del alcan-
ce de la Ciencia. La acumulación 
de datos y más datos meteoroló-
gicos no permitía dar el paso de-
cisivo en el conocimiento de lo que 
entonces se llamaba “las variacio-
nes atmosféricas”. 
En 1847 Joseph Henry ya había 
concebido en Estados Unidos la 
idea de aplicar el telégrafo al mejor 
conocimiento de estas “variacio-
nes”. Para el comienzo de los 1850 
el primer cable había sido instala-
do, y las capitales europeas esta-
ban vinculadas por la telegrafía. 
En 1858 el primer cable oceánico 
unió ambas orillas del Atlántico, 
permitiendo comprobar posterior-
mente que el tiempo se movía de 
Oeste a Este. Con la aplicación del 
invento a la Meteorología, los da-
tos de los observatorios fluyeron a 
diario y pudieron dibujarse los pri-

meros mapas internacionales del 
tiempo, naciendo la meteorología 
sinóptica (aunque Elias Loomis 
ya había trazado en Estados Uni-
dos un mapa con isobaras y direc-
ciones de los vientos en 1842: la 
enorme extensión del continente 
lo permitía). Pero no sucedía así en 
Europa: la insularidad británica, el 
hecho de que casi todo el tiempo 
venía del Atlántico, y las dificulta-
des de utilizar los barcos como ob-
servatorios facilitadores de datos, 
retrasaron las primeras prediccio-
nes de tipo científico con apoyo 
institucional.  
Los primeros pasos no fueron fá-
ciles; a mediados del siglo XIX, el 
lunarismo se hallaba bien presen-
te en las sociedades y en los me-
dios científicos europeos. El Reino 
Unido disponía de toda una se-
rie de “profetas del tiempo”, que 
vertían en sus almanaques pro-
nósticos para todo el año, como 
los de Zadkiel, Murphy, Simmoni-
te, etc., los cuales gozaban de una 
gran credibilidad. Los astrónomos 
y miembros británicos de la Royal 
Society convivieron durante años 
en las primeras sociedades meteo-
rológicas con los autores de esos 
almanaques; este hecho generó 
tensiones y rupturas, hasta que a 
mediados de siglo se delimitaron 
los terrenos y pudieron apreciarse 
las diferencias entre unos y otros. 
Aún así, en Francia apareció en 
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1863 Mathieu (de la Drôme), con su 
sistema horario-lunar de predicción y 
tiradas de cientos de miles de alma-
naques; tuvo también un enorme im-
pacto a través de la prensa, de modo 
que hasta llegó a vérselas en una dis-
puta en los periódicos con nada me-
nos que Le Verrier, director entonces 
del Observatorio Astronómico de Pa-
rís, descubridor de Neptuno y pionero 
y pieza clave de los inicios de la meteo-
rología moderna. Muerto Mathieu (de 
la Drôme) en abril de 1865, sus alma-
naques perduraron en manos de  los 
descendientes hasta 1939 con unas 
tiradas muy estables.
Tanto en las Islas como en el con-
tinente los inicios de la meteorolo-
gía moderna fueron extraordinaria-
mente duros. El Almirante Fitzroy, 
director del primer Meteorological 
Departament, sucumbió ante los 
numerosos fallos predictivos, y 
acabó cortándose las venas en 
abril de 1865, sumido en una 
profunda depresión (los pri-
meros boletines con pronósti-

cos databan de 1846). Tanto él como 
su sucesor Scott fueron tildados de 
“Zadkiels” del gobierno (en alusión al 
almanaque británico más popular), y 
a las grandes sumas de dinero pues-
to en juego para desarrollar su traba-
jo pionero. El escándalo llegó al punto 
de que la Royal Society aconsejó sus-
pender las predicciones en 1867, que 
no se reanudaron hasta 1875. En Es-
tados Unidos el primer boletín oficial 
con predicciones data de 1871 (aunque 
Henry ya las había iniciado en 1857 a 
partir de mapas sinópticos).
A Fitzroy (legendario Capitán del 
Eagle, donde viajaba un tal Charles 
Darwin) le debemos el término “fo-
recast”, pues el de “predicción”, tan-
to en Francia como en el Reino Uni-
do, estaba ligado a la Astrología. 
En 1863 se publicó el primer bole-
tín  meteorológico en Francia, no 
con “predicciones”, sino con “avi-
sos”, para evitar cualquier con-
fusión con los autores de alma-
naques. Hay que ponerse en la 
piel de los primeros meteorólo-

gos, e imaginar qué se les pudo pasar 
por la cabeza al descubrir la existencia 

de grandes masas aéreas girando en 
sentido contrario a las agujas del reloj.
Por lo demás, las rencillas en el seno 
de los astrónomos franceses (partida-
rios unos de estadísticas y aplicacio-
nes matemáticas más que de trazar 
mapas), las disputas más personales 
que científicas a ambas orillas del Ca-
nal, los problemas por obtener finan-
ciación y el ganarse la credibilidad de 
las autoridades de turno, constituyen 
la cotidianedad del relato de ambos 
textos.  El Reino Unido halló en la In-
dia  la continentalidad y la estabilidad 
climática de que carecía en las Islas, 
favoreciendo enormemente el avance 
el avance en el conocimiento del com-
portamiento atmosférico de los cien-
tíficos británicos.
Después vendrían el I Congreso Me-
teorológico Internacional, celebra-
do en Viena en 1873, el II en Roma 
en 1879, etc. Y Camille Flammarion 
con sus ascensos en globo aplicados 
al estudio de la Meteorología, en me-
dio de una gran expectación y rodea-
do de multitudes. Pero antes… antes, 
las cosas fueron bien distintas. El lec-
tor encontrará algo tan curioso como 
un invento presentado en  la Great Ex-
hibition de Londres en 1851: un apa-
rato diseñado para predecir el tiempo 
a base de sanguijuelas confinadas en 
unas botellas que, al ascender presin-
tiendo el mal tiempo, disparaban una 
palanca que accionaba un interruptor 
y emitía una señal telegráfica a cual-
quier parte del país, previniendo de 
ello. O la competencia que otro luna-
rista, Stephen Martin Saxby, hacía a 
los primeros avisos de vendavales y 
borrascas emitidos por el Meteorolo-
gical Departament, llenado de octavi-
llas las costas inglesas.            
Por no hablar de la prevención, en tér-
minos filosóficos y religiosos, que los 
primeros meteorólogos tuvieron que 
afrontar al emitir sus primeros bole-
tines con pronósticos. Pero será me-
jor que el lector interesado se adentre 
en esta historia por sí mismo, guiado 
por Locher y Anderson. Queda pen-
diente que alguien emprenda el estu-
dio de lo que simultáneamente suce-
dió en España.

José Luis Pascual Blázquez
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